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¿Ser sabio en estos tiempos? ¡Bobería! 
Sobre el talento encuéntrase la audacia. 
El resorte de empuje y de eficacia 
según las cosas van, es la osadía. 

El que, inocente, en el estudio fía, 
ve seguras su ruina y su desgracia; 
por tal razón/quien tiene perspicacia 
sigue un camino diferente hoy dia. 

Desvergüenza y no más; por esa senda 
verá el más torpe acrecentar su hacienda 
y repleto y orondo su bolsillo. 

(Es preciso el talento, por ventura? 
¡Se ve cada persona que figura 
y tiene menos fósforo que un grillo! 
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— Escucha, viejecito que tan de prisa 
cruzas el pueblo; 
suspende tu camino, deten tus pasos 
y oye un momento. 
¿Por qué pasas de largo, por qué tu marcha 
sigues ligero? 
¿No te atrae el bullicio, no te detiene 
tanto jaleo? 
Las mozas de la aldea te ven curiosas 
pasar de lejos, 
y abandonan el baile por disuadirte 
de tu recelo. 
Míralas qué bonitas: las hay morenas, 
de talle esbelto, 
con un rostro divino y unos ojazos 
como luceros. 
Sus pupilas, efluvios de vida y muerte 

lanzan á un tiempo 

¿No contestas? ¿Qué dices? ¿O no te inclinas 
por lo moreno? 
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Pues ahí las tienes rubias. ^Te gustan? De oro 
son sus cabellos; 

sus manos son de nácar; sus pies se ignoran 

por lo pequeños. 
Hay de todos los gustos, puede elegirse 
cualquier modelo; 
en esta aldea pueden quedar conformes 
los descontentos. 
¿Y... yo misma? ¿Te gusto? ¿Qué te parece? 
¿No me merezco 
ni un elogio siquiera? ¿No hay un piropo 
para este cuerpo? 
Mi talle es de palmera, mí cara hermosa, 
mis ojos negros; 

y como soy modesta no me describo 

todo lo bueno. 
Mas ¿qué dices? ¿Te callas? ¡Que haya paciencia 
con este viejo! 
[Aunque ha oido mis frases, después de oirías 
sigue tan fresco! 
¿Para qué no te acercas? ¿Di, viejecito? 
¿Por qué haces eso? 
¿O has hecho algunos votos y te lo impide 
su cumplimiento? 
— i Qué votos ni qué diablos! No hago tal cosa 
porque no puedo, 
j Si fuese hace diez lustros ya te diría 
lo que era bueno! 
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Náufrago. 



Yo del amor en los ignotos mares * 
intenté navegar, audaz marino, 
y evitando peligros y pesares 
llevar quise mi nave á su destino. 

La barquilla de amor guiaba lenta 
á través de peligros inminentes, 
y con un rumbo incierto, 
sufría valeroso la tormenta 
ó sorteaba escollos y rompientes 
deseando alcanzar seguro puerto. 

Tras de mucho bogar á la ventura 
hallábame cercano de la orilla, 
mas al llegar al fin de mi heroísmo, 
en el amor de una mujer perjura 
naufragó mi barquilla 
y fué á parar al fondo del abismo. 

Por eso digo desde el lance fiero: 
| El diantre que se meta á marinero! 
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¡PASO ATRÁS! 



¡Basta, basta, pedantuelo 
de echártelas de poeta! 
i No te forjes ilusiones 
en tu exaltada cabeza! 

Porque unas cuantas cuartillas 
emborronaste en tu aldea, 
digiste: — ¡Voy por la gloria! 
¡Soy un vate! ¡Es cosa hecha! 
¿Qué es la cosa más precisa 
para emprender la carrera? 
¿Ir á la Corte? ¡Pues vamos 
á triunfar en toda regla!— 

Fuiste á la Corte — ¡oh, la Corte; 
hermoso rincón que encierra 
lo que todas las provincias 
por muchas causas desechan! — 
y en la Corte, decidido 
á ir avante con tu empresa, 
te uniste con otros varios 
amigos de tu ralea. 
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Todos queríais se r vates, 
y como, según se piensa, 
para ser vate es preciso 
ser un perdido por fuerza, 
disteis principio á una vida 
de disipación tremenda, 
de burdeles y garitos 
y tugurios y tabernas. 

{Pretendíais ser la copia 
de ios vates de otras épocas, 
sin ver que, aunque eran bohemios 
de vida extraña é incierta, 
corrían sólo aventuras 
atrevidas, novelescas, 
sin llegar á degradarse 
como toda tu caterva! 

Y así ves cómo transcurre 
en la Corte tu existencia, 
escribiendo algunas veces 
y bebido las más de ellas. 

¡Y cuidado el que te diga 
que son malas tus coplejasl 
Tú, cuando menos, te juzgas 
un sucesor de Espronceda. 

Pero preciso es decirte 
y á los que siguen tus huellas, 
que una cosa es ser perdido 
y otra cosa es ser poeta. 
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poesía bucólica. 



Sentado en una loma, Nemoroso 
se entregaba al reposo, 
tañendo la zampona plañidera, 
al declinar el día, 

mientras que libremente en la pradera 
su rebaño paría. 

No muy lejos, Salicio 
á su amigo miraba desde un hoyo, 
sirviéndole de apoyo 
el rústico cayado de su oficio. 

— ¡No toques más! — le dijo al compafiero- 
jDeja esa queja amarga, 
pues tañes la zampona hace seis horas 
y eso á cualquiera carga! 
Habíame de tu amor, porque prefiero 
mirarte cuando lloras.— 

Dejando la zampona junto á un tronco, 
le dijo Nemoroso á su vecino 
con tono lastimero, aunque algo ronco, 
(sin duda por el vino): 
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— ¿Que te hable de mi amor? ¿De mi amor dices? 
¡Soy un pastor de ovejas 
de los más infelices, 
y podré sólo redoblar mis quejas! 

Mi amada Melibea 
(que aunque alguien asegura que es muy fea, 
yo creo que es un cielo) 
me está tomando el pelo 
y en matarme á desdenes se recrea. 

Fui á expresarla mi amor el otro dia 
y me dio un bofetón, ¡oh suerte impía! 

Por ello estoy sufriendo, 
y padezco ya tanto 

que á todas horas me acomete el llanto. 
¡Salid sin duelo, lágrimas, corriendo! 

— ¡Por Dios, no llores tanto, Nemoroso, 
porque, chico, te pones horroroso! 

Yo tengo los pesares que tú tienes, 
pues mi hermosa Belisa, 
matándome también con sus desdenes, 
no se digna otorgarme una sonrisa. 

En la verde pradera 
estando el otro dia con sus cabras, 
quise también decirla unas palabras 
¡y me puso una herrada por montera! — 

Esto dijo Salicio en tono vago, 
y tomando una bata, 
con la emoción sin duda, echó tal trago 
que no dejó ni gota. 

El otro dio un suspiro de primera 
exclamando después: — ¡Pobre mancebo! — 
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y comenzó de nuevo 

á tañer la zampona plañidera. 



* 
* * 



Me diréis que es muy soso 
el cuento de Salicio y Nemoroso. 

Si eso decís, me quedo tan tranquilo, 
pues la culpa no es mía, 
puesto que es pastoril mi poesía 
y todas suelen ser por el estilo. 
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LA GÓNDOLA. 



No muy lejos de la costa 
en el golfo veneciano, 
una góndola ligera 
surca el agua del Adriático. 

Sobre la mar se desliza 
con la rapidez del rayo, 
sorteando osadamente 
arrecifes y peñascos. 

De la costa veneciana 
se va el esquife alejando, 
y á cada golpe de remo 
en la mar se interna rápido; 
hasta que desde la orilla 
se divisa el frágil barco, 
del mar en la superficie 
lo mismo que un punto blanco. 

La vista sobre las olas, 
sobre los remos la mano, 
bogando va el gondolero 
que es mozo apuesto y gallardo; 
da á los remos con destreza 
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á golpes acompasados, 
y la góndola obedece 
á sus hábiles mandatos. 

Sentada junto á las bordas 
donde reclina su brazo, 
va una encantadora niña 
de rostro divino y candido. 

Es su fíente tersa y pura, 
sus bellos ojos rasgados, 
sus mejillas como rosas, 
como claveles sus labios; 
y es, en suma, una italiana 
como no se encuentre acaso > 

desde Genova hasta Roma 
y desde Milán á Otranto. 

Fijando en la mar su vista, 
embebida va escuchando 
la alegre canción que entona 
con dulce acento el muchacho. 

De pronto, suelta él los remos, 
cesa á la vez en su canto, 
y acercándose á la niña 
comienza el siguiente diálogo: 

— ¿Me quieres Blanca? 

— ¡Te adoro! 
¿Y tú á mí? 

— ¡Yo te idolatro! 
¡Eres mi gloria, mi vida, 
mi dicha, mi afán, mi encanto! — 

Se aproxima el gondolero 
y la dice por lo bajo; 
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— ¿Me das un beso? 

— ¡Eso nunca! 
¡No digas tal cosa, Pablo! 
— Blanca, pues hoy no transijo, 
no te resistas en vano. 

— ¡Digo que nol 

—¡Lo veremos! 
¡Por la fuerza he de lograrlo! — 
y el gondolero al instante 
coge á la niña del brazo. 

Ella se resiste, él lucha, 
zozobra al esfuerzo el barco, 
¡y el gondolero y la niña 
se dieron el primer baño! 
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«Compadeced á la mujer caida» 
— suelen muchos decir— ¡Bellas palabras! 
Lo malo es que lo dicen casi siempre 
los que más contribuyen á que caiga. 



¿Si será especial Antonia 
que aquellos que se la acercan 
pueden repetir al punto 
las tres palabras de César: 



¡Te quiere mucho Luisa! 
No la basta con darte una sonrisa, 
y en prueba de lo mucho que la agradas 
te suele recibir á carcajadas. 



Entra en tu cuarto el perfume 
de las flores de tu huerto. 
¡Cierra, por Dios, la ventana, 
que voy á morir de celos! 
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Aunque tengas gran talento 
no harás papel en el mundo. 
Échatelas de importante, 
vístete con mucho lujo, 
y aunque seas un zoquete 
te apreciarán, de seguro; 
porque mucho más que al fósforo 
se atiende hoy día á los humos. 



¡Fíese usté de la ciencia 
cuando no saben los sabios 
cómo un antípoda nuestro 
puede andar cabeza abajo! 
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TO CURIAL PERIODISTA. 



Sin duda te cansó ]a carga inmensa 
de manejar legajo tras legajo, 
y dejando tan ímprobo trabajo 
decidido te lanzas á la prensa. 

Afirman que no sirves ¡grave ofensa! 
Tú harás articulillos á destajo. 
¡Con algo de osadía y desparpajo 
resulta un escritor quien no se piensa! 

Según sale más de uno que despunta, 
sigue camino igual, que yo confío 
en que un talento te creerá la gente. 

Quiero tan solo hacerte una pregunta: 
¿Qué eres en realidad, amigo mió, 
escritor, escribano ó escribiente? 
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PAHEM ET CmCEHSES. 



Conversando con su amada 
el fornido gladiador, 
en una calle de Roma 
así dice con pasión: 

— Yo te juro por los dioses 
que si llego á triunfar hoy, 
podré al fin salir de esclavo 
de la triste condición. 

Yo soy esclavo y tú libre, 
mas nos queremos los dos, 
aunque querer un esclavo 
sea un delito feroz. 

Sobre la arena del circo 
hoy lucho al ponerse el sol; 
si logro vencer, soy libre, 
y seré muerto sino. 

Mas me ayudarán los dioses, 
que tu me infundes valor, 
y seré pronto, muy pronto, 
dueño de tu corazón. 
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Ya por las gradas del circo 
se escucha potente voz, 
que allí está el pueblo romano 
en inmensa confusión; 
que aunque vencido en las guerras, 
decadente y sin honor, 
en swpanem et circenses 
siempre su dicha fundó. 

Pisan la arena del circo 
uno y otro gladiador, 
cuyos músculos de acero 
á cual más fornidos son; 
y después de que pronuncian 
el «Ave, Caesar» los dos, 
empieza el terrible juego 
cuando va á ponerse el sol. 

Mientras la excitada plebe 
ve el combate con fruición, 
entre los fieros atletas 
se entabla lucha feroz. 

Corre la sangre bien pronto, 
se oye un grito de dolor, 
y el infeliz que, poco antes, 
salir de esclavo juró, 
muere mirando á su amada 
y la da el último adiós; 
al tiempo que ella, en el circo, 
con agrado é ilusión 
de un manumitido oía 
dulces palabras de amor. 
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Acércate, mi vida, acércate á mi lado, 
contempla los renglones que voy á pergeñar; 
la inspiración acude, la musa me ha soplado 
y en fáciles estrofas voy á versificar. 

¿Lo ves, no te lo dije? ¡Bien claro está, chiquilla! 
¡Escribo en versos largos, lo veo con placer! 
¡La rima del gran vate, la rima de Zorrilla 
á mi ligera pluma acude sin querer! 

Me guío ilusionado de mi musa indiscreta 
y del insigne vate declaróme rival..... 
¿No era paisano mió el ínclito poeta? 
¡Pues creo yo, chiquilla, que es buena la señal! 

Mi musa hace palpable la inspiración que siente 
y versos á montones extiende en el papel; 
los pensamientos fluyen veloces á mi mente 
y multitud de ideas acuden en tropel. 

He de cantar gozoso los rasgos ideales 
de tu divino rostro que miro con fruición, 
por más que es imposible decir lo que tu vales 
aunque lo hiciera en versos de gran inspiración. 
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De perfección sublime alcanzan la hermosura 
los mágicos contornos de tu tipo español; 
tus ojos, de mirada angelical y pura, 
son negros cual mi pena, brillantes como el sol. 

¡Feliz yo si viviera en plácido aislamiento * 
y tú est-uvieras siempre como á mi lado estás! 
Por luces las estrellas, por techo el firmamento, 
testigos de mi dicha las flores nada más. 

Los árboles frondosos nos prestarían sombra, 
las rosas sus perfumes, el campo su verdor, 
y cuando reposaras del césped en la alfombra 
la voz escucharías del tierno ruiseñor. 

Mas ..¿qué esloque murmuras? ¿Que es cursi lo que digo? 
¿Que hay multitud de vates que han dicho casi igual? 
Pues mira, francamente, confieso que no sigo, 
pues temo que los versos van resultando mal. 

Prefiero hacer yo mutis á verte disgustada; 
de rabia y de impaciencia contemplo en tí un mohín 
¿De veras, niña hermosa, mi rima no te agrada? 
Pues basta* vida mia, que al punto la doy fin. 
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Acaso fatigado el caminante 
busque el reposo cuando el sol declina, 
y sentado á la sombra de una encina 
repose sus fatigas un instante. 

O tal vez de aquel sitio se levante 
al ver que ya la noche se avecina, 
y en algunas paredes medio en ruina 
se guarezca, rendido y jadeante. 

Tal vez allí descansa negligente, 
y acaso al ver su fuerza que se agota 
pasa las horas en aquel recinto; 
tal vez quiere apagar su sed ardiente, 
pera ¡oh fatalidad! no tiene bota 
en donde echar un trago de lo tinto. 



LOS TRES CABALLEROS. 



Ginetes en sus caballos, 
de un monte en lo más espeso, 
con arrogante apostura 
caminan tres caballeros. 

Uno de ellos es don Ñuño 
noble de ilustre abolengo, 
otro don Juan, también noble, 
y el otro el conde don Diego. 

Marchan los tres silenciosos 
por un caminito estrecho 
que á través de los arbustos 
forma tortuoso sendero, 
cuando, al llegar á una loma 
donde crece musgo fresco, 
encuentran á una zagala 
más linda que el mismo cielo. 

Apoyada en su cayado 
ve la moza á sus corderos 
que triscan en la pradera 
el verde musgo paciendo. 



— ¡Bella moza! — don Juan dice- 
Escucha, niña un secreto: 
¿Te quieres venir conmigo? 
A mi castillo te llevo. 

— ¡Eh, don Juan! — grita don Ñuño — 
¡Tales frases no consiento! 
¡La moza me pertenece 
y á ningún hombre la cedo! 

— ¡Basta, basta!— dice al punto- 
enfurecido don Diego — 
A esa preciosa zagala 
no tenéis ningún derecho. 

Es mía, de ningún otro, 
y como yo soy muy terco, 
la llevaré á mi palacio 
aunque se oponga el infierno. 

— ¡Es mía! 

— ¡Jamás, que es mía! 
— ¡Pues es mía y lo sostengo! 
— ¡Mentís! 

— ¡Repito lo dicho! 
-¡Y yo! 

— ¡Yo igual! 

— ¡Lo veremos! — 

Excitados ya los ánimos, 
firmes todos en su empeño, 
echaron mano al instante 
con fiereza á los aceros; 
y comenzó una batalla 
que á un valiente diera miedo, 



pues se cruzaron con furia 
tajos á diestro y siniestro. 
Y entre tanto, la zagala 
miraba curiosa aquéllo 
juntamente con su novio, 
zagal garrido y apuesto, 
que acudió al oir las voces 
pues se hallaba no muy lejos, 
y que al ver la escaramuza 
se reía satisfecho. 
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Terciada bajo el brazo la capilla 
ya parda por el uso 
y con remiendos de color muy vario 
que alguna mano poco experta puso; 
el calzón, que le llega á la rodilla, 
de paño un tanto burdo y ordinario; 
negro el zapato de brillante hebilla; 
muy tirante la media, en la que asoma 
un punto por aquí, y allá una coma; 
de tela ni muy limpia ni muy nueva 
el tricornio, caído hacia la cara, 

y bajo aquel tricornio 

una alegre y genial fisonomía, 

una cara graciosa y picaresca 

con unos ojos llenos de alegría, 

un bigote moreno 

y una boquilla sonriente y fresco; 

en fin, un rostro de malicia lleno. 

Tal es, aunque hecha desigual pintura 
y aunque muy torpemente bosquejada, 
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la. agradable figura 

del estudiante de la edad pasada. 

Tipo de la honradez y la nobleza, 
valeroso y á veces temerario, 
era una buena pieza 
en todas las pendencias necesario. 

Siempre que en noche silenciosa y fría 
un grupo pendenciero 
con otro un altercado sostenía 
saliendo á relucir más de un acero; 
— y al observar de un bando y otro bando 
los intentos hostiles, 
salia á intervenir, medio temblando, 
la asustadiza ronda de alguaciles; — 
ó cuando, al pie de imagen venerada 
que alumbran de un farol los resplandores, 
dos galanes someten á la espada 
lance de dados ó cuestión de amores; 
bien se puede afirmar que el mozo juega 
un papel importante, 
pues donde se suscite una refriega 
es elemento fijo el estudiante. 

Y que no llegue á ver el mozo noble 
á un compañero de aula en un apuro, 
que, á su templado acero echando mano, 
él dará un tajo aquí y allá un mandoble, 
sin dejar, de seguro, 
en quien caiga á su alcance hueso sano. 

¿Y en cuestiones de amor? No hay quien se atreva 
con el bravo mancebo. 
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Firme entusiasta de las hijas de Eva, 

da fin á una diablura 

para emprender al punto un lance nuevo. 

La más grave aventura 
él la cree la cosa más sencilla, 
y en doblar sus conquistas tanto goza, 
que en todas las callejas de la villa 
siempre hay pensando en él alguna moza. 

¿Que por tal causa en muchos desafíos 
su persona tal vez salió maltrecha? 
i Así cobraba el mozo nuevos bríos 
para volver con ánimo á la brecha! 



Siempre que uno las aulas pisa ahora 
de estudiante en la edad encantadora, 
nota un vago deseo, 

deja un instante el amor propio á un lado, 
¡y... se siente pequeño, comparado 
con aquel del tricornio y del manteo! 



^ 
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LENITIVO. 



Yo no soy un poeta melenudo 
de esos que lloran su existencia amarga 
y renegando del c destino rudo» 
llevan la vida como triste carga. 

Yo no manejo la elegiaca lira 
de esa turba que afirma en tono triste 
que el bien es humo, la virtud mentira, 
la dicha nada y el amor no existe. 

Yo no lloro mis penas con quebranto, 
no me sé lamentar, ni lo deseo, 
y mucho más que un triste campo-santo 
me inspira cualquier baile ¡ya Jo creo! 

Muchos toman así la poesía, 
poetas del terror, mas sin sustancia, 
restos de aquella turba que existía 
á mediados de siglo en abundancia. 

El estilo, por dicha, se hizo viejo, 
y poco á poco en decadencia vino, 
mas resta todavía algún tipejo 
que sigue con firmeza tal camino. 

Aun de poetas hay un grupo escaso 
que todo en horroroso lo convierte, 
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y en sus versos se lee á cada paso 

«terror», «desolación «/«angustia», «muerte». 

Yo tomo la afición con más sosiego; 
es casi siempre alegre lo que escribo, 
y huyendo de aquel mal como del fuego 
me acostumbro á salir por lo festivo. 

Mas aunque no haga versos sollozando 
y aunque no sea un vate de melena, 
yo, como los demás, de vez en cuando 
tengo ¿no he de tener? alguna pena. 

Y ofuscado tal vez por un momento 
¿á qué negarlo? en esas ocasiones, 

á dejarme arrastrar por lo que siento 
haría versos tristes y llorones. 

Mas mi exaltada musa al fin no llora, 
pues de mi empeño absurdo me penetro, 
y desecho la idea tentadora 
diciendo arrepentido: ¡Vade retro! 

Y como estar contento me interesa 
empleo un medio fácil y sencillo: 
arrojo mi pesar bajo la mesa 

y me pongo á escribir un cuentecillo. 
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Cuando los jueces oían 
en Atenas á Friné, 
(que según los griegos dicen 
era una hermosa mujer) 
y la juzgaban por ciertos 
delitos que yo no sé, 
sabido es que al preguntarla: 

— ¿Tienes algo que oponer? — 
ella, que sin duda alguna 
tenía en ello interés, 
demostrando que en vergüenza 
no estaba del todo bien, 
y que aquellos tribunales 
no hacían un gran papel, 
—Esto — dijo decidida, 
dejó sus ropas caer 
y enseñó al punto unas formas 
de admirable morbidez. 

No las describo, lectores, 
por lo peliagudo que es, 
y porque con mi pintura 
no fuera exacto tal vez. 
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yo cantara los arcanos de tu fondo, que lo mismo 
yos ofrece sus tesoros que nos da terrible fin. 

Yo cantara... nías no canto porque no me da la gana, 
pues jamás la musa mía á otros vates imitó, 
y ya te cantó, entre muchos, D. Manuel Josef Quintana 
cuya musa aventajaba á la mia (digo yo). 

Yo quiero admirarte sólo que en verdad te lo mereces 
y me asombran tus rugidos y tu empuje no común, 
y tus olas, y tus algas, y tus rocas y tus peces, 
y la espuma, y los corales, y las perlas, y el atún. 

Yo me asombro ante tus olas que con su movible lomo 
en continuo movimiento trazan curvas sin cesar; 
no, sentado en tus orillas, mientras tus efluvios tomo, 
sin decir una palabra quiero contemplarte ¡oh, mar! 

Yo tus líquidas montañas quiero ver hora tras hora, 
quiero estar de tus encantos en tenaz contemplación, 
quiero ver allá, á lo lejos, una barca pescadora 
que avanzando va atrevida por tu líquida extensión. 

Encerrada entre tus aguas veo alguna peña enhiesta, 
veo algún vapor que surca tu imponente inmensidad. 
Quiero estar aquí, á tu lado, y dormir tranquila siesta 
que entre tanto ha de mecerme tu bramido ¿no es verdad? 
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IDILIO FRUSTRADO, 



Flotando del Cantábrico en las ondas 
un pez dice á su amada dulcemente: 
— Es tanto, mi ilusión, lo que te quiero 
que sólo si te veo estoy alegre. 

Cuando estoy á tu lado, vida mía, 
me creo el más dichoso de los peces; 
veré pasar tranquila mi existencia 
si los dos juntos nos hallamos siempre. — 

Aquí llegaba el pez de su discurso 
cuando se agitó el agua, y de repente 
se vieron presos en la red tupida 
que allí arrojara pescador aleve. 

Probó el pez á escapar de aquel encierro, 
mas todos sus esfuerzos fueron débiles, 
y al ver que la salida era imposible 
empezó de este modo á condolerse: 

— ¡Imposible escapar! ¡Estoy perdido! 
¡Quién sale de un encierro como éste! 
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¡Sin duda soy el pez más desgraciado 
pues estoy á dos pasos de la muerte.— 

Al escuchar del pez estas palabras 
le dijo su adorada: — ¿Qué más quieres? 
¿No era todo tu afán ir siempre juntos? 
—¡Sí, pero no metidos en las redes! 
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(Ó CONATO DE ELLO). 



En tu carmínea boca 
y oprimidas por labios seductores, 
ostentas siempre flores 
que tu coquetería allí coloca. 

Causan las florecillas mi ventura, 
son mi felicidad y mi alegría, 
pues son un nuevo encanto, hermosa mia , 
que sirve de realce á tu hermosura. 

Tales flores mi vista en ver se afana, 
y así, miro á tu faz, que me enagena, 
y á tus labios que imitan á la grana; 
mas esto causa siempre mis desvelos, 
pues si no están allí muero de pena, 
y si veo que están muero de celos. 
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YO, CAZADOR. 



Tuve un tiempo en que, aburrido 
de una manera espantosa, 
me hice, á falta de otra cosa, 
cazador empedernido. 

La afición me seducía 
y era mi dicha completa; 
¡no soltaba la escopeta 
de la mano en todo el dial 

A vueltas con los trebejos 
y los avíos de caza, 
con admirable cachaza 
esperaba á los conejos; 
y gustándome tal vida 
por ser con ella dichoso, 
sin descanso ni reposo 
me iba al campo de batida. 

Mas confieso con franqueza 
que era muy poca mi mafia, 
pues en toda la campaña 
pude matar una pieza. 

Pero no creáis, lectores, 
que era tan grande mi atraso. 
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Vedlo en el siguiente caso 
que os cuento con pormenores: 

Un dia en que, diligente, 
fuíme á caza decidido, 
llevaba por un descuido 
dos cartuchos solamente. 

Después de hallar una pista, 
al cruzar una pradera 
salió de su madriguera 
un conejo ante mi vista. 
Yo de prisa pretendí 
disparar, mas es lo raro 
que el conejo con descaro 
plantóse osado ante mí; 
y el burlón, á lo que infiero, 
parece que me decía: 
— ¡Lo que es de tu puntería 
no me asusto, compañero! - 

Yo, fiado de mi tino, 
tomé el arma con sosiego, 
y apuntando, grité luego: 
—¡Lo asesino, lo asesino!— 

Tiro hacia el bicho en el acto 
y que le hiero presumo, 
pero al disiparse el humo 
jme veo al conejo intacto! 

Queriendo pagar con creces 
una burla semejante, 
dije: ¡Espérate un instante 
y tendrás lo que mereces! 
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Y confiando en mi acierto 
por creerme en caza ducho, 
puse el segundo cartucho 
y di al animal por muerto. 
Como, inmóvil, el indino 
en el sitio continuaba, 
dije, mientras apuntaba: 
— ¡Lo asesino, lo asesinol — 

Hago con mano certera 
el disparo decisivo... 
¡y veo al conejo vivo 
sin un rasguño siquiera! 

¡Oh, rabia! Le había errado 
aunque parezca mentira 
Yo renegaba con ira 
del animal condenado. 

Y en tanto, al pie de una rama, 
al mirar mi faz sañuda 
decía el bicho sin duda: 
— ¡Vaya un cazador de fama! 

Se burlaba al verse sano, 
y consentí su osadía 
porque entonces no tenía 
otros cartuchos á mano. 
Esto, según imagino, 
le valió al conejo mucho, 
pues si tengo otro cartucho 
¡lo asesino, lo asesino! 
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EL CONDE ENAMORADO. 



— Zagal apuesto y garrido 
que de este valle escondido 
habitas en un rincón: 
di si sigo bien la huella 
y si de Belisa bella 
se encuentra aquí la mansión. 

A Belisa nadie iguala, 
porque es ella la zagala 
de más gracia y sencillez; 
es esbelta su figura 
y es singular la hermosura 
de su blanquísima tez. 

De mi señorial vivienda 
huí por oculta senda 
para buscar á mi amor. 
Como Belisa es mi dueño 
se cifra todo mi empeño 
en obtener su favor. 
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Yo soy conde; mi palacio 
ocupa un extenso espacio 
no lejos de este lugar; 
soy dueño de una comarca 
porque mi dominio abarca 
hasta la orilla del mar. 

Si á mis súplicas sumisa 
su amor me otorga Belisa, 
seré dichoso, zagal; 
y será desde mañana 
la más noble castellana 
en mi mansión señorial. 

Será dueña de un tesoro, 
tendrá de diamantes y oro 
cien joyas, si quiere cien; 
tendrá vestidos y encajes, 
tendrá escuderos y pajes 
que á sus órdenes estén. 

Mañana, al rayar la aurora, 
á mi querida pastora 
me llevaré con afán, 
y á las primeras señales 
añafiles y atabales 
su llegada anunciarán. 

— Si continuáis, noble conde, 
este zagal no responde 
de sus actos, ¡vive Dios! 
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Porque intenciones me han dado 
de descargar mi cayado 
sin lástima sobre vos. 

Eelisa no irá al castillo, 
porque yo, pastor sencillo, 
soy el dueño de su amor. 
Es su cariño sincero, 
y ningún conde altanero 
la aparta de su pastor. 

Prefiere humilde cabana 
á estar entre gente extraña 
bajo un dueño torpe y ruin; 
quiere más guardar ovejas 
que estar cerrada en las rejas 
de dorado camarín. 

Seguid, seguid en buen hora; 
no penséis en la pastora r 
y á mi Belisa dejad. 
Y sabed, buen castellano, 
que á vuestra casa vais sano 
tan sólo por caridad. 
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DE RONDA. 



Flamenco el peinado, chulesca la planta, 
el tipo arrogante y apuesto el andar, 
al brazo el guitarro y al hombro la manta, 
alegre de ronda me apresto á marchar. 

De fijo mi chula ya está en este instante 
tal vez impaciente de espera al balcón, 
y aguarda á que vaya y entone anhelante 
mis coplas alegres en gran profusión. 

Es ella mi encanto, mi rico tesoro, 
mi gloria, mi cielo, mi dicha, mi afán; 
si ríe yo río, si llora yo lloro, 
me atrae, me seduce cual mágico imán. 

Por ella cantando pasara la vida, 
por ella de ronda me voy sin temor, 
y entono con gusto las coplas que pida 
que alegre improvisa fecundo mi amor... 

Mas ya se hace tarde y espera mi amada; 
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de mi amor acaso llegó á sospechar, 

y... al brazo el guitarro, la manta terciada, 

sin miedo ninguno me voy á rondar. 

Llego á grandes pasos al pié de la reja, 
á su interior miro con gran ilusión, 
y al cabo de un rato, cual lánguida queja, 
entono amoroso mi tierna canción. 

Rasgueo las cuerdas de mi guitarrillo 
en voz armoniosa, gentil por demás, 
y en coplas amantes mi canto sencillo 
de dulces acordes elevo á compás. 

Ya se oyen estrofas en que hago sincero 
de mi amor protesta con dulce interés, 
ó el canto en que elogio su rostro hechicero 
con frases de fuego, se escucha después. 

El canto en mis labios apenas espira; 
entono sin tregua mil coplas y mil, 
y en lindos cantares que su amor me inspira 
ensalzo gozoso su talle gentil... 

Mas aunque incesante se escucha mi canto 
cual prueba segura de amor sin igual, 
no sé por qué causa mi amada entre tanto 
no dá de su vida, ninguna señal. 

Acaso mi acento no llega á su oido, 
acaso no escucha mi queja de amor, 
ó ignora sin duda que espera rendido 
su amante cantando, gentil trovador. 

Mi canto en endechas en vano la llama; 
reniego mil veces de tal pesadez. 
Por tanto, termino, me voy á la cama, 



y mi ñel amada qoc espere á otra vez. 

Chulesca la planta, flamenco d peinado, 
el tipo arrogante y apuesto el andar, 
regreso á mi casa, que el lance es pesado 
y ya me fatigo de tanto cantar. 

Noviembre, 1893. 
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NOCHE DE INVIERNO. 



De la altura los copos helados 
despréndense lentos, 
y de pura y blanquísima alfombra 
tapizan el suelo. 
En el bosque se cubre dé nieve 
el álamo seco, 
semejando su tronco sin hoja 

disforme esqueleto; 
y al cruzar por sus ramas el aire 

zumbando soberbio, 
sin poder resistir á su empuje, 
se agita gimiendo. 
Allá dentro, el ciclón á los copos 
arrastra ligeros, 
é impulsados por él, los cristales 
azotan á intervalos... 
Cuando en noches como ésta, terrible 
se muestra el invierno, 
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sin que baste á abrigarme la cama 

de frío despierto; 
y sintiendo cual copo de nieve 

helado mi cuerpo, 
en la manta me oculto, y exclamo: 

— iQuién fuera sereno! 

Octubre, 1892. 




En tren, de esta capital 
salí el año ochenta y siete, 
para lo cual mi billete 
tomé, como es natural. 

Encontré un departamento 
á poco de haber buscado, 
en el que había ocupado 
por un señor un asiento. 

Al verme se separó, 
abrí la puerta y entré, 
me miró, yo le miré, 
saludé, me saludó. 

Nos acomodamos bien 
en un rincón cada cual, 
hasta que, al dar la señal, 
de la estación salió el tren. 

Como yo soy hablador 
(falta de toda mi vida) 
á dialogar enseguida 
empecé con el señor. 
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Empecé á hablar ¡claro está! 
por el medio más sencillo: 
— ¿Desea usted un pitillo? 
— Gracias, fumo puro. 

— ¡Ah! 

Y si no soy indiscreto 

¿va usté? 

—A París. 

— ¡Buen país! 

Pienso pasar en París 
el mes de Julio completo. 

— ¿No ha estado usté nunca en Francia? 
— No la conozco, y ahora 
he de acudir sin demora 
á un asunto de importancia. — 

Luego hablamos del calor, 
del Gobierno, de elecciones; 
infinidad de cuestiones 
traté con aquel señor. 

Hasta que al fin me atreví 
á decir: — ¿Y por ventura 
su viaje es?.... 

— Por si me cura 
la rabia Pasteur. 

— ¡¡Ah. sí!!— 

Yo que oí tal, asustado 
me levanté de mi asiento. 
— ¿Se vá usté? 

— Vuelvo al momento. 

Espéreme usté sentado. 

Mayo de 1891. 
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RONCESVALLES. 



{Vedle allí, vedle allí! Huella el coloso 
con su terrible pié el desfiladero. 
¡Nada vence á su imperio poderoso 
que amenaza humillar al mundo entero! 

¡Pero no venció á España, pues bravia 
como un hombre se alzó contra su yugo, 
y al rey franco arrojó, que pretendía 
ser su dominador y su verdugo! 

¡Y vedle allí, mirad! Huye de España 
de Cario Magno la legión guerrera, 
y el navarro, impaciente en la montaña, 
dando gritos frenéticos le espera. 

¡Ruedan las peñas desde las alturas, ' 
sale un grito de espanto de mil bocas, 
y rechinan las férreas armaduras 
al aplastarse bajo enormes rocas! 

Junio de 1891. 
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«¡Oh, tú, que estás en el ¡echo 
entre sábanas de holanda, 
durmiendo á pierna tendida 
de la noche ala mañana: 
lo mismo que Altisidora 
al hidalgo de la Mancha, 
he de cantarte amoroso 
la más gentil serenata; 
que si ella en son lastimero 
de desdenes se quejaba, 
aun más que el famoso hidalgo 
tienes tú insensible el alma. 

Déjame, pues, que mis trovas 
cante al pié de tu ventana, 
para ver si tu alma dura 
mi dulce queja quebranta; 
porque aunque mi voz no sea 
una cosa extraordinaria, 
(pues, por fortuna, no aspiro 
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de tenor á sentar plaza), 
y aunque el arpa sustituyo 
por una humilde guitarra, 
no será, seguramente, 
mi queja menos amarga. 

Hora es ya, bello tormento 
de que des ñn á mis ansias, 
y ya es tiempo de que acaben 
los desdenes que me matan. 

Con el fuego de tus ojos 
y la luz de tu mirada, 
en mí un volcán encendiste 
y con tu amor no le apagas; 
tú ves sin compadecerte 
que crece y crece la llama, 
pues la piedad y el cariño 
en tí son cosas extrañas. 

Cuanto yo más te suplique 
te has de mostrar más ingrata, 
que es tu corazón de piedra 
y á los ruegos no se ablanda. 

Y en este mismo momento 
en que, con dulces palabras, 
solicito tu cariño 
cantando mi serenata, 
tú 'seguirás sin oírme, 
entre sábanas de holanda 
durmiendo á pierna tendida 
de la noche d la mañana. » 

Esto cantaba un sujeto 
á las rejas de su amada, 
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mas no eran justas sus quejas 
ni eran sus frases exactas; 
pues, pendiente de su acento, 
entre tanto la muchacha 
sentada tras de la reja 
con atención le escuchaba; 
y cuando dio fin el raozD 
dijo la niña en voz baja: 
— ¡Bendita sea tu boca! 
¡Te adoro con toda el alma! 



Junio, 1894, 
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»« raaos. 



Avíate ya, chiquilla, 
ponte al punto la mantilla 
y no tengas más cachaza, 
que has de lucir en la plaza 
más gracia que hay .en Sevilla. 

¿Estás ya? [Viva el salero 
y tu cuerpo retrechero 
y esa sandunga española! 
¡Vales, morena, tú sola 
mucho más que el mundo entero. 

Vamos ya, niña hechicera, 
aproxímate á mi vera, 
porque esta tarde en la lidia 
voy á dar contigo envidia 
á la concurrencia entera. 

¿I.o ves? Ya por el camino 
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van mujeres á millares 
en confuso torbellino. 
¡Nadie tiene tus andares 
ni hay un cuerpo tan divino! 

Llegamos. Ya hay sitio escaso, 
la multitud se amontona, 
pero, niña, no hagas caso, 
porque al ver á tu persona 
abrirá la gente paso. 

¿No te lo dije, morena? 
Todo el mundo en ti repara 
y de admiración se llena, 
¡y se detiene en la arena 
el toro, por ver tu cara! 

Mas no hagas caso, mi vida, 
y si otros gozan al verte 

atiende tú á la corrida 

¡Chiquilla mira qué suerte! 

¿No es verdad que es muy lucida? 

Mira, ya avanza el espada 
con traje encarnado y oro... 
ya la ñera está cuadrada... 
¡Vaya una hermosa estocada! 
¡Esa hace rodar al toro! 



Muchacha ¿estás ya dispuesta? 

Murió el sexto y nada resta 

Mas ;ya cesó tu alegría? 
¡Lo comprendo, vida mia! 
¡Ha terminado la fiesta! 
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Ya terminó y no repares 
en quitarte la mantilla, 
y aunque te cause pesares 
despójate ya, chiquilla, 
de caireles y alamares. 



Julio, 1894. 
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Romance caballeresco. 



Cubierto hasta la cabeza 
con la férrea armadura, 
la rodela sobre el brazo, 
la lanza sobre la cuja, 
noble y apuesto ginete 
sobre una jaca andaluza, 
va el conde don Nufto Nuñez 
por senda aislada y oculta. 

Sobre su cerrado casco 
flota un penacho de plumas* 
y se quiebran en su peto 
los reflejos de la luna; 
de su coselete penden 
• mil alhajas que deslumbran, 
y en su escamada manopla 
bridones de plata empuña. 

Siempre por la agreste senda 
camina sin parar nunca, 
y ya salva una montaña 
ya un profundo rio cruza. 
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Receloso, en ocasiones 
mira á los lados y escucha, 
y su aguda lanza enristra 
si oye ruido en la espesura. 

A poco, cierra la noche, 
se hacen las sombras confusas , 
perc el conde Ñuño Núñez 
sigue sin miedo su ruta. 

De repente, una silueta 
en la sombra se dibuja, 
y hacia don Ñuño un ginete 
se aproxima en son de lucha. 

¡Es el conde Alvar González, 
noble de elevada alcurnial 
Rico es también su atalaje 
y gallarda su apostura, 
que no su valor en vano 
probó en torneos y justas; 
pues sabido es que don Alvar 
en donde pelea triunfa, 
y ni el peligro le arredra 
ni los rivales le asustan. 

Al verle, "el conde don Ñuño 
lanza un rugido de furia, 
y la lanza con coraje 
ase en su mano convulsa. 

Seguramente don Alvar 
el encuentro no rehusa, 
puesto que á don Ñuño mira 
y marcha luego en su busca. 

— ¡Buenas noches! — dícele Alvar 
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que ni teme ni se inmuta. 
— ¡Buenas noches! — Ñuño dice 
con voz ni suave ni brusca. 
Y picando luego espuelas 
á sus dos cabalgaduras, 
en opuestas direcciones 
siguen por la senda abrupta. 

Octubre, 1894. 
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¡ESTOS VEBSOSI 



Por hacer una cosa original 
escribo sin cesar sobre el papel, 
mas la musa, antipática y cruel, 
me niega su favor, que es lo esencial. 

Esto de hacer versitos bien ó mal 
y enjaretar renglones á granel , 
es cosa que fastidia, ¡por Luzbel! 
y supone un trabajo colosal. 

Es el pobre escritor un zascandil, 
no disfruta del aire ni del sol 
y le ponen á más de oro y azul; 
dejo, pues, un trabajo tan pueril, 
que es rudo, y como soy buen español 
tengo ciertos ribetes de gandul. 

Noviembre, 1894. 
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JUICIOS BEL MUKDO. 



Se hizo en los bandos la señal de lucha, 
y cuál dos que en él alma se aborrecen 
se lanzaron bramando unos sobre otros 
hambrientos de encontrar venganza ó muerte. 

Terrible fué el encuentro; el más cobarde 
entonces peleó como un valiente, 
y en confusión horrible se mezclaban 
gritos de guerra con gemidos débiles. 

Mas breve fué la lucha, que de un bando 
desconcertado el general en jefe, 
creyó tal vez perdida la batalla 
y la señal de huida dio á sus huestes. 

Con esto consiguió que sus soldados, 
que luchaban con brío, á su honra fieles, 
en un tropel confuso y aturdido 
al ver tal orden por el campo huyesen.... 

Pronto de la derrota hubo noticia; 
culpó el mundo al pequeño como siempre, 



y dijo: tFué debida á los soldados 
que lucharon tal vez cobardemente». 

Reunido por fin todo el ejército 
tras la derrota, se rehizo en breve, 
y lleno de vergüenza por el lance 
se aprestó á la batalla nuevamente; 
y para que su honor quedara á salvo, 
desatendiendo la opinión del jefe, 
presentóse de nuevo al enemigo 
que volvía cubierto de laureles. 

Una vez prevenidos, la batalla 
volvió á trabarse en un lugar agreste, 
y tal lucharon los vencidos de antes 
que esta vez su victoria fué solemne. 

Vencieron por completo ai enemigo, 
y sobre él se ensañaron de tal suerte 
que la horrible derrota que sufrieron 
la compensaron esta vez con creces. 

Volvieron á su patria los soldados, 
y su importante hazaña al conocerse 
dijeron todos de absoluto acuerdo: 
— [Gracias al general, que es todo un héroe! 

Junio, 1893. 
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Llenando de alegría la nalura 
pasó el invierno triste, 
y ya la primavera de verdura 
los árboles reviste. 

El sol, que lentamente se aproxima 
al fin de su carrera, 
semeja, de los montes en la cima, 
deslumbradora hoguera. 

Solitario está el sitio de la escena; 
la selva está callada; 
sólo se escucha al viento que resuena 
al cruzar la enramada. 

Desciende mansamente el arroyuelo 
desde el monte vecino, 
y recorre tranquilo por é[ suelo 
su desigual camino 
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En una plaza, entre árboles perdida, 
que el bosque en claro deja, 
en coloquio de amor está sumida 
una amante pareja. 

Sin testigos los dos enamorados, 
sin miedos ni temores, 
platican sin cesar entusiasmados 
contando sus amores. 

¡Y por Dios que si un poco se repara 
es la niña bonita! 
Sin una imperfección, su hermosa cara 
la de un ángel imita. 

A la palmera igual, su talle esbelto 
lindas formas denota, 
y su cabello rubio, libre y suelto, 
sobre la espalda flota. 

Mas si es la niña de beldad dechado, 
se ve bien manifiesto 
que también el mancebo enamorado 
es gallardo y apuesto. 

Aquí á copiar el diálogo me atrevo 
de la pareja amante; 
oid, pues, á la niña y al mancebo 
porque es interesante: 
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— ¿Me quieres?— ella dice — 

— jPoco es eso! 
¡Mi bien, te adoro tanto! 
¡Tú eres mi afán, mi dicha y mi embeleso, 
y mi gloria y mi encanto! 

Y tú ¿me quieres? 

— ¡Cómo! ¡Yo te adoro! 
— ¡Ah, mi prenda querida! 
¿Podrías olvidarme, mi tesoro? 

— ¿Yo olvidarte? ¡En la vida! — 

Ella al ñn una niña y él un niño 

sin pizca de experiencia, 

sin intención tal vez, de su cariño 

fué en auge la vehemencia. 



Ocultó en tanto el sol por Occidente 
sus tintas luminosas. 
¡Sin duda comprendió que no es prudente 
contemplar ciertas cosas! 

Marzo, 1893. 
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Plácido y tranquilo el día, 
sereno y puro el ambiente, 
la atmósfera transparente 
igual que impalpable tul, 
y tras de la franja aérea 
de su levísimo velo, 
descúbrese el ancho cielo 
de puro y hermoso azul. 

Luego, se acerca el crepúsculo, 
huye en el ocaso el dia, 
y triste y pálido envía 
el último resplandor; 
y mientras los ruiseñores 
le despiden con su canto, 
tiende la noche su manto 
lleno de luto y pavor. 

Era yo feliz; miraba 
la última luz vespertina 



que, cual compacta neblina, 
se extendía por doquier, 
y ante aquel cuadro sublime 
admirado y abstraído, 
me sentía poseído 
de extraño y dulce placer. 

Oia el grato murmurio 
del arroyuelo tranquilo, 
que, cual plateado hilo, 
se deslizaba veloz; 
y hasta mi oido llegaba 
como un cántico de amores, 
de los tiernos ruiseñores 
la dulce y sublime voz. 

De pronto, confusamente 
se oyó en la espesura un ruido, 
llegó una voz á mi oido 
divina y angelical, 
y entre brillante aureola, 
á través de la enramada 
surgió en las flores una hada 
de hermosura sin igual. 

Movióse entre la arboleda 
su sorprendente figura, 
se abrió paso en la espesura 
y adelantóse hacia mí; 
me envolvió en una mirada, 
y con voz clara y serena 
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que aun en mi oído resuena 
la ninfa me dijo así: 

—Yo soy la sublime y tierna 
musa de la poesía; 
yo soy de los vates guía 
y fuente de inspiración. 
Yo al poeta que prefiero 
le abro de la gloria el paso, 
y le llevo del Parnaso 
á la Celeste Mansión. 

Tú— prosiguió— lias obtenido 
mi preferencia completa; 
serás insigne poeta 
viendo premiado tu afán. 
Toma esta mágica lira, 
y á sus melodiosos sones 
entonarás mil canciones 
que á la tierra admirarán. — 

Cual si un objeto llevara, 
hacia mi la ninfa vino, 
é hizo un ademán divino 
de entregármete después. 
Y luego desvanecióse 
ante mi vista confusa, 
y huyó de nuevo la musa 
de la floresta á través. 

Después nada ya; la noche 

tendió su manto al momento, 



la luna en el firmamento 
vino el campo á iluminar, 
y de nuevo de las aves 
oí el armonioso coro, 
y del arroyo sonoro 
el plácido murmurar. 

Cuando en la floresta el hada 
se ocultó rápidamente, 
de la imagen sorprendente 
maravillado quedé; 
é ignoro desde aquel dia 
si aquella ninfa hechicera 
fué aparición verdadera 
ó en mi mente la forjé. 

Una ficción fué, sin duda, 
la extraña escena del hada, 
pues vá mi mente exaltada 
de maravillas en pos; 
porque si fué real la escena 
y no es el caso fingido, 
lo que es la musa ¡ha cumplido 
su palabra, como hay Dios! 



Enero, 1894. 
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AN FRESCO! 



¿Te acuerdas, niña bonita? 
Aquel dia, muy ufana, 
me escribiste una cartita, 
y me dabas una cita 

por la mañana. 

Me decías: «Dueño mió, 
ya sabes cuánto te quiero. 
De mi amor hablarte ansio; 
vete á la orilla del rio 

que allí te espero». 

Yo acepté la cita, ¡es llano! 
que era la cosa sencilla, 
y sonriente y ufano 
aquel dia, muy temprano, 
corrí á la orilla. 

Cuando llegué, con sigilo, 
vi que no estabas, morena, 



y con pastoril estilo 
me acomodé, muy tranquilo, 
sobre la arena. 

Me coloqué negligente 
sobre el césped, en el suelo, 
y allí te esperé impaciente 
contemplando la corriente 
del riachuelo. 

Por ver la faz hechicera 
de mi niña encantadora, 
en la agradable ribera 
me estuve quieto en espera 
hora tras hora. 

Tenue y apacible viento 
refrescaba la mañana, 
y yo estaba muy contento 
escuchando el dulce acento 
de alguna rana. 

Cantaban los ruiseñores 
por las orillas volando, 
se aspiraban mil olores 
y columpiaba á las flores 
céfiro blando. 

Pero la orilla desierta 
estaba bastante fría, 



-■73- 

y hube de ponerme alerta 
pues consideré ya cierta 
la pulmonía. 

Pero allí, valiente y bravo . 
seguí seis horas ó siete 
de mis deberes esclavo, 
y me quedé al fin y al cabo 
como un sorbete. 

Aunque de nada me asusto 
me puse al cabo muy triste, 
pues esperé un dia justo 
y vi, con hondo disgusto, 

que al fin no fuiste. 

De verte, nina bonita, 
perdí al cabo la esperanza, 
y fué mi pena infinita 
al comprender que la cita 
fué pura chanza. 

No se me oculta, morena, 
que hice un papel muy grotesco 
estando en la orilla amena, 
mas después de aquella escena 
jquedé tan fresco! 



Enero, 1895. 
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UN OK8CUBBHDKHT0. 



— Si, señor, el adelanto 
de la ciencia es evidente: 
hay cada invento actualmente 
que causa, en verdad, espanto. 

Son los adelantos tales 
que llegan hasta el exceso, 
especialmente el progreso 
de las ciencias naturales. 

No se realizan en vano 
los viajes y exploraciones 
á las incultas regiones 
del continente africano; 
pues no es un grano de anís 
lo que en la ciencia de ahora 
pueden influir la flora 
y fauna de aquel pais. 

No ha mucho tiempo, en la orilla 
del Niger, ha descubierto 
un explorador experto 
una extraña maravilla. 
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Es el tal explorador 
un hombre de inteligencia, 
á quien la moderna ciencia 
debe ya más de un favor. 

Sabio de mucha valía 
y zoólogo de fama, 
ha enriquecido una rama: 
la de la entomología. 

Pues bueno; por la ribera 
de ese rio que ya nombro, 
descubrió, lleno de asombro, 
un prodigio de primera. 

Vio un animal, harto feo, 
de los más extraños seres, 
con todos los caracteres 
como el grillo europeo; 
mas de su extraña figura 
lo raro constituía 
que el tal insecto tenía 
¡cerca de un metro de altura! 

Es explorador ¡es claro! 
vio un progreso de la ciencia, 
pero se asombró, en presencia 
de un avechucho tan raro. 

Y dando cuenta al momento 
entre la gente más culta, 
pidió á los sabios consulta 
sobre su descubrimiento. 

Mientras llegó su dictamen, 
por si sufría un engaño 
tomó al animal extraño 
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y le sometió á un examen. 

Hizo á la tal maravilla 
un examen no sencillo... 
— ¿Y resultó que era grillo? 
— ¡Quiá, no señor! ¡Era grilla! 



Febrero, 1895. 
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Con papel y lapicero 
me voy al campo de gira, 
que hacer unos versos quiero 
y dicen que el campo inspira 
al más rehacio coplero. 

Paso á paso y poco á poco 
tomo de una selva el rumbo, 
sobre el césped me coloco, 
sin preámbulos me tumbo 
y luego á la musa invoco. 

Entre hierbas y entre flores 
el lugar, ameno y grato, 
parece un edén de amores. 
Aquí Polimnia ó Erato 
me otorgarán sus favores. 

Aquí una hermosa floresta 
que fresca sombra me presta, 
allí una enramada umbría; 
de fijo la poesía 
no tiene mansión como esta. 



Ser un poeta de viso 
no es un difícil problema 
en tan bello paraíso. 
jLo que es aquí, me improviso 
cuando menos un poema! 

Sin principio y sin idea 
doy principio á mi tarea 
que es en extremo sencilla; 
y tal vez lo que haga, sea 
para achicar á Zorrilla. 

Pongo en tensión á mi mente, 
mi imaginación estrujo, 
pero todo inútilmente; 
ni bajo el campestre influjo 
me sale un verso decente. 

Dejo el lápiz un momento, 
miro á las flores atento, 
voy á escribir y me atasco; 
hago más tarde otro intento 
y me llevo un nuevo chasco. 

Mi torpe musa rehusa 
prestarme su auxilio, ingrata, 
y así, rehacía y confusa, 
mis deseos desbarata. 
¡Caracoles con mi musa! 

Por lo visto, la enramada 
y la brisa perfumada 
de rosas y violetas, 
ni inspiran á los poetas 
ni les sirven para nada. 

Pues aunque he pasado el dia 



con el lápiz en la diestra 

para hacer la poesía, 

jno ha salido todavía 

ni un mal verso para muestra! 

Dejo, pues, el lapicero, 
y aunque afirme el mundo entero, 
que el campo á todos inspira, 
por experiencia asevero 
que tal aserto es mentira. 



Julio, 1894. 
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SBSlItSK. 



¿Que quién soy? Pablo Dronski; soy un ruso 
que vaga errante lejos de su tierra. 
Soy un ser que camina á la ventura 
sin fin ni dirección, sin ruta cierta. 

Nací de Rusia en un rincón extremo 
lindando casi casi con la estepa; 
un lugar apartado y silencioso 
donde el ruido del mundo no penetra. 

Cuatro casucas pobres y ruinosas 
componen el conjunto de mi aldea, 
cuatro casas humildes, por la nieve 
con un sudario nítido cubiertas. 

En su cielo plomizo y entoldado 
jamás el sol brillante se presenta. 
Todo respira allí quietud y calma, 
es todo soledad, todo tristeza. 

Formando una barrera infranqueable 
que un horizonte limitado cierra, 
se ven de los Urales á lo lejos 
las desiguales y nevadas crestas... 
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En tan pobre y obscuro rin concito 
transcurría dichosa mi existencia, 
sin comprender más mundo que el espació 
que podía alcanzar desde mi aldea. 

;Y por qué apetecer otro destino? 
¿dónde buscar la dicha más completa, 
poseyendo el amor de la aldeana 
que era mi bien, mi afán, mi dicha entera? 

¿Por qué buscar más amplio un horizonte? 
¿Por qué envidiar honores ni riquezas? 
¡En aquel olvidado rinconcito 
podía ser feliz sólo con ella! 

Mas... la historia vulgar; aquella ingrata 
un dia dio al olvido sus promesas, 
y mi fiel corazón haciendo trizas 
huyó de su lugar y de su tierra.. . 

Y desde entonces vago á la ventura 
ahogando mis. dolores y mis penas. 
¿Dónde voy? ¿Qué persigo? ¡Dios lo sabel 
¿El fin de mi jornada? ¡Cuando El quieral 

Yo sigo sin cesar; mi alma insensible 
aun se agita al recuerdo de la pérfida 
de corazón más frió que la nieve 
que cubre las casucás de mi aldea. 

Noviembre, 1895. 
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CARTAS MITOLÓGICAS. 



DE CUPIDO A POLIMNIA. 



Mi musa más distinguida: 
dispensa si te molesto,, 
pero es porque estoy dispuesto 
á abandonar esta vida. 

No me mato ¡no señor! 
Quiero morirme de viejo. 
Lo que digo es que ya dejo 
de ser el dios del amor. 

Mi misión es despreciada 
y del mundo me despido, 
pues, con franqueza, Cupido 
ya no sirve para nada. 

He cambiado tanto ya 
de este mundo con el roce, 



que ni Venus me conoce 
aunque es ella mi mamá. 

No en vano sin cesar lloro, 
que están mis glorias maltrechas. 
y mucho más que mis flechas 
hoy puede ¡oh, Polimnial el oro. 

Hoy inútilmente abraso 
á una mujer en mi fuego. 
¡Como dicen que soy ciego 
no me hace ninguna casol 

Me desprecian, lo repito, 
y es mi destino tan duro, 
que hoy, Folimnia, el amor puro 
es sencillamente un mito. 

¿Lanzo fin dardo? ¡Que si quieres! 
Es un medio inofensivo. 
¡Están por lo positivo 
actualmente las mujeres! 

Yo, claro está, me incomodo 
pues mi misión se rehusa, 
y en la actualidad ¡oh musa! 
soy diferente en un todo. 

Al ver las duras lecciones 
que en este mundo llevaba, 
ha reemplazado á mi aljaba 
una bolsa de doblones. 

En mis amantes faenas 
hoy ya las saetas guardo, 
y en vez de arrojar un dardo 
arrojo oro á manos llenas. 

Y ¡qué sarcasmo! las gentes 
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acogen mi estratagema, 
y obtengo con tal sistema 
resultados sorprendentes. 

Ya, si corre de mi cargo, 
no hay mujer que se resista... 
¡Dicen que no tengo vista 
y soy, Polimnia, más largo! 

No hay en el medio peligro 
y asi.se aumenta mi fama... 
pero es innoble la trama 
y mi alta misión denigro. 

Como causan ya mi encono 
sistemas tan ilegales, 
¡ahí se quedan los mortales 
porque yo les abandono! 

Preparo, pues, la maleta 
y huyo á otro mundo celeste, 
ya que soy un niño en este 
de inutilidad completa. 

Conste que si me despido 
no es por una causa nimia. 
Puedes mandar, musa eximia, 
al desgraciado 

Cupido. 
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DE POLIMHIA Á CUPIDO. 



Mi nifto más distinguido: 
¿Conque eres muy desgraciado? 
Pues colócate á mi lado, 
que yo lo soy más, Cupido. 

De pesar y duelo llena 
no hallo un alivio á mi angustia, 
porque cabizbaja y mustia, 
me domina ya la pena. 

Es mi sufrimiento tanto 
que constantemente lloro. 
]No hay en el Castalio coro 
más que suspiros y llanto! 

¿Que por qué? La cosa es clara 
y en dos frases se concreta: 
¡No puedo hallar un poeta 
por un ojo de la cara! 

Entre una turba confusa 
ninguno asciende al Parnaso. 
Y claro está, en ese caso 
¿para qué sirve la musa? 

Muchos escriben, es cierto, 
pues hay furor por la rima, 
mas nadie aquí se aproxima 
y está el Parnaso desierto. 
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Solitaria, por mi mal, 
está la fuente Hipocrene, 
pues ningún poeta viene 
á beber del manantial. 

Nadie resuelve el problema 
de conseguir mis favores, 
ni hay poetas acreedores 
á mi inspiración suprema. 

Ningún vate reanuda 
las glorias que tuve un dia 
¡Cupido, la poesía 
desaparece, sin dudál 

Nadie es digno de mi auxilio 
por lo cual me desespero. 
¡Ya no surge ni un Homero, 
ni un Píndaro, ni un Virgilio! 

Aunque haya muchos de fama 
ninguno al Parnaso llega. 
¡Todos son vates de pega 
y poetas de camama! 

Veo el Parnaso tan solo 
que, no hallando ya consuelo, 
lloro sin cesar mi duelo 
y conmigo llora Apolo. 

Mis hermanas ven el mal 
y á nadie el llanto perdona. 
Actualmente en Helicona 
la tristeza es general. ... 

Ya sé que existe en el mundo 
más de un poeta modesto, 
que cree ocupar un puesto 
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de literato profundo; 
y hasta ofuscada la gente, 
sin saber por qué motivo 
le dá el calificativo 
de inmortal y de eminente. 

Desprecio tal impostura 
aunque con rabia la escucho, 
mas les falta mucho ¡mucho! 
para llegar á esta altura. 

Se justifica, en resumen, 
que llore de esta manera, 
pues me esfuerzo, y ni siquiera 
hallo un poeta de numen. 

Cupido, la angustia mía 
no halla consuelo con nada. 
Dispon de esta desgraciada 
musa de la poesía. 



Diciembre, 1894. 
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LA GOLONDRINA. 



¿No te acuerdas? Era un dia 
á la caída del sol; 
por solitario paseo 
íbamos juntos los dos, 
tú pendiente de mi acento, 
fijo en tu hermosura yo, 
y ambos felices y absortos 
en amorosa pasión. 

De pronto, tendiendo el vuelo, 
¿no te acuerdas, Leonor? 
una pobre golondrina 
á nuestros pies se posó. 

Yo la cogí presuroso, 
y entonces, con dulce voz: 
— ¡Pobre avecilla! — digiste — 
¡Déjala libre, por Dios. — 

Y tomando de tu pelo 
una cinta de color, 
al cuello de la avecilla 
la ataste con precaución. 
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Luego digiste: — A este sitio 
donde la encontramos hoy, 
volverá dentro de un año 
la golondrina veloz. 

¡Vuela, pobre golondrina, 
de tu libertad en pos! 
¡Vuela tranquila, y que seas • 
emblema de nuestro amor! — 

A la asustada avecilla 
libraste de su prisión, 
y piando alegremente 

la golondrina voló 

Más tarde, en aquel paseo, 
antes de ocultarse el sol, 
con sentimiento profundo 
nos separamos los dos. 

Desde la citada escena 
un año justo pasó, 
y aunque el plazo se ha cumplido, 
yo no sé por qué razón 
ni la golondrina ha vuelto 
ni tú has vuelto, Leonor. 
¡No me importáis ni una ni otra! 
¡Idos benditas de DiosI 



Diciembre, 1894. 
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EL SOLITARIO. 



¿Quién es ese hombre extraño que, pensativo, 
delatando la pena su triste aspecto, 
con desiguales pasos ronda afanoso 
las solitarias tapias del cementerio? 

Cuando el sol se retira todas las tardes 
y se oculta en la cumbre del monte escueto, 
ese ser misterioso vá al camposanto 
y vigila los muros, como en acecho. 

En soledad medrosa todo se en vuelve, 
todo es quietud y calma, todo es silencio, 
solamente se escuchan como una queja 
de lúgubres campanas los tristes ecos; 
y al cruzar vagarosas por el espacio 
sus broncíneas voces como un lamento, 
infunden una idea supersticiosa 
y al ánimo más ñrme le causan miedo. 

Cual fúnebre sonata no interrumpida 
mil rumores confusos se escuchan dentro, 
producidos acaso por los cipreses 
que se agitan movidos por tenue viento. 



Mas el ser misterioso no se amedrenta 
ni interrumpe la serie de sus paseos, 
pues visita afanoso todas las tardes 
las solitarias tapias del cementerio. 

¿Qué motivo le lleva? ¿Qué objeto guia 
su visita diaria para los muertos? 
¿Por qué ronda el recinto del camposanto 
y con éxtasis mira su muro espeso? 

El silencio y la calma quiere sin duda, 
pues cruel le desvela triste recuerdo; 
tal vez un desengaño turbó su dicha 
y en paraje tan triste busca consuelo. 

Acaso huye del mundo como un demente 
ó tal vez le domina dolor intenso. 
¡Quién su mal interpreta! ; Quién adivina 
las ideas que cruzan por su cerebrol 

Solamente se sabe que el hombre extraño 
al rondar cierto dia dijo muy quedo: 
— ¡ Ese sepulturero tiene una hija 
que es más linda y hermosa que el mismo cielo! 

Enero, 1895. 
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Ante la Torre de Fuensaldafla. 



Tu gigantesco muro desafía 
al cierzo que se quiebra en tus almenas, 
la pátina del tiempo graba apenas 
tu mole melancólica y sombría. 

Tus murallas se muestran todavía 
en su cimiento colosal serenas, 
y recuerdan, inmobles, las escenas 
que tu recinto presenció algún día. 

Mas tu gloría la asume en sus cantares 
la musa sin igual, divina y tierna, 
del rey de los poetas populares; 
del mayor vate de la edad moderna, 
cuya memoria, igual que tus pilares, 
no ha de perecer nunca, será eterna. 

Abril, 1895. 
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En un baile de máscaras. 



Vedlos: la risa en los labios 
y la alegría en el alma, 
en baile vertiginoso 
dándome empellones pasan. 

Aquí una alegre pareja 
en dulce y alegre charla, 
él ebrio de amor... y vino, 
igual ella que la grana; 
allá, con trajes vistosos, 
un grupo de alegres máscaras 
que dan gritos y se mueven, 
y gesticulan y danzan... 

¡Bailad, bailad, infelices, 
bailad, ilusos, con ansia, 
hasta que el cansancio os rinda 
y esté vuestra fuerza exhausta ! 

Me hace el efecto esa alegre 
multitud abigarrada, 
de fantoches de teatro 
movidos por mano extraña 
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§in conciencia de sus actos 
como ellos, muévense'y bailan, 
é insensibles á las penas, 
muestran la dicha en su cara . 

[Entre tanto, por el mundo 
el dolor tiende sus alas, 
y doquiera les rodean 
los gemidos y las lágrimas! 

Es como si á un desgraciado 
en el fondo le encerraran 
de lóbrego calabozo 
sin luz, sin aire, sin agua; 
y él, celebrando la pena 
en lugar de deplorarla, 
en su obscuro calabozo 
9e entregase á alegre danza. 

¡Bailad, incautos ilusos, 
cruzando alegres la sala; 
celebrad vuestra condena 
que es rigurosa y es larga!.... 

¡Demonio! [Qué es lo que escucho! 
Esa mazurca me encanta... 
¡Me voy á buscar pareja 
que sea joven... y guapa! 

febrero, 1895. 
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EN LA CUEVA DE ATAPUERCA. 



Mudo en el fondo de esa cueva inmensa, 
el hombre absorto piensa 
que es aquello un trabajo giganteo, 
y al ver las maravillas de la gruta 

se conmueve y se inmuta 
y ante aquel cuadro, siéntese pigmeo. 

Pendiendo aquí y allá, sobre él gravita 
la blanca estalactita 
que desiguales figurillas traza; 
y su mole, fantástica y disforme, 
cediendo al peso enorme 
descender de la bóveda amenaza. 

Cree mirar el hombre que se interna 

en la obscura caverna, 
de fantásticos seres la guarida, 
ó se finge en la cueva solitaria 

mansión extraordinaria 
por mano de los gnomos construida. 
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De las estalagmitas á millares 

los esbeltos pilares, 
servir parecen de sostén seguro, 
y las figuras mil que la caliza 

sin cesar cristaliza 
se ven brillando en el calcáreo muro. 

Es en vano pensar ante la cueva; 

inútil que se atreva 
el hombre á tanto, con ningún deseo. 
Todo su intento de inquirir reprime, 

y ante el cuadro sublime 
admira, calla y siéntese pigmeo. 

Diciembre, 1895. 
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. — ¡Señor cura, señor cura, 
consuele usted mi aflicción, 
que es inmensa la amargura 
de mi pobre corazón! 
— (Hombrel ¿Qué es ello? 

— Una cosa 
que me angustia y me desvela: 
¡que se ha escapado mi esposa 
con el maestro de escuela! 
—¡Cómo! ¡Es posible! ¡Han huido! 
—¡Sí, señor, y no les hallo! 
¡Ayer al anochecido 
se fueron en mi caballo! 
Tal decepción imprevista 
de horrible dolor me llena. 
¡No es posible que resista 
el sufrimiento y la penal 



— Pero ¿cómo fué? 

— Es el caso, 
señor cura, muy sencillo: 
la estaba dando repaso 
de gramática el muy pillo, 
y aprovechando con maña 
semejantes aficiones, 
va el picaro y me la engaña. 
jNo eran malas las lecciones! 
Sin saber cuándo ni cómo 
huyeron, en dia aciago. 
Y ahora ¿qué partido tomo? 
¿Qué hago, señor cura, qué hago? 
— No debes amilanarte 
que tiene arreglo el asunto. 
A la autoridad dá parte 
y la detendrán al punto. 
Como á tal medio se acuda 
el tiempo no se malgasta. 
— Es un partido, sin duda, 
pero no basta, no basta. 
— ¿No quieres, por su cinismo, 
dar publicidad al lance? 
Vete en su busca tú mismo 
hasta que los des alcance. 
— Es la idea más segura 
y es un partido discreto, 
mas, la verdad, señor cura, 
no me llena por completo. 
— Pues hijo, ya, aunque quisiera, 
no se me ocurre otra cosa. 
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Ya te he dicho la manera 
de dar alcance á tu esposa. 
Como otros medios no veo, 
te dejo obrar y me callo. 
— ¡Pero si sólo deseo 
que me manden mi caballo! 

Diciembre, 1895. 



^XíMT 



-100- 



¡BU II 



Con doña Luz la condesa 
casó el conde don Ramiro, 
ella la más noble dama 
y él el hidalgo más rico. 

Ambos jóvenes y guapos, 
ella felií, él lo mismo, 
eran la mejor pareja 
que jamás se había visto; 
y decían los vasallos 
que habitaban sus dominios, 
que se querían los condes 
con un amor profundísimo. 

Pues bueno, cierta mañana 
en que, entre fiestas y mimos, 
hacían mutuos alardes 
de su acendrado cariño, 
para dar de él una prueba 
el conde tomó un anillo, 
y entregándole á su esposa 
con dulce acento la dijo: 
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— Toma este anillo, mi cielo, 
de mi amor emblema y signo; 
guárdale como reliquia 
bajo llave, si es preciso. 
Prenda del amor inmenso 
que unió, ya mtestroá destinos, 
él será de nuestra dicha 
eternamente testigo. * 

Nunca 'se le des á nadie; 
sólo á darle te autorizo 
á una persona á quien quieras 
como me amas á mí mismo. 
— ¿Y á quién ha de ser, mi vida? 
Igual que á tí, mi Ramiro, 
amo síólo á una persona 
¡y esa eres tú, dueño mío! 

Paseando de una selva 
por el callado retiro, 
un mancebo y una dama 
sostienen coloquio íntimo. 
Es don Ramiro el mancebo, 
y á juzgar por los indicios 
no es su esposa aquella dama, 
que es su porte muy distinto. 
En efecto, es Eloísa, 
dama mayor del castillo, 
mujer hermosa, de rostro 
angelical y divino. 
— ¿Me quieres?— la dice el conde. 
— ¡Os adoro, mejor dicho! 
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Mas si doña Luz se entera. .. 
— No temas, que no hay peligro; 
ni doña Luz, ni tu esposo, 
si obramos con gran sigilo... 

Y ten un recuerdo ahora 

que te ha de agradar, de fijo. — 

Y la entregó un brazalete 
dé esmeraldas y zafiros. 

— ¡Oh, gracias, señor, mil gracias! 
¡Con toda el alma lo estimo! 
Más que su valor, me alegra 
lo que expresa el donativo. 
— Y tú ¿me das un recuerdo? 
— ¿Qué os voy á dar? No adivino- 
Mas uno tengo tan sólo, 
voy á dárosle ahora mismo. — 

Y con raucha monería 
tornó Eloísa un anillo, 
¡el mismo que, días antes, 
dio á doña Luz Don Ramiro! 
y entregándosele al conde 
con dulce acento le dijo: 

— Tomad, señor, esta alhaja; 
me la ha dado mi marido. 
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Encerrada entre el ramaje 
de árbol illos que la cercan, 
reclinada en una loma 
se vé á lo lejos la aldea. 

Componen al pueble cilio 
cuatro casitas de piedra, 
en pintoresco desorden 
por la llanura dispersas; 
y una blanca torrecilla 
que entre las casas se eleva, 
y en cuya aguda picota 
forma el nido la cigüeña. 

Cuando, al caer de la tarde, 
se oculta el sol en las cuestas, 
y en confuso claro-obscuro 
el crepúsculo se acerca, 
se divisan á lo lejos 
las casitas de la aldea, 
semejando de pigmeos 
las diminutas viviendas. 



-&ttS¡&C)fe 



-HH- 



OBSTÁCULO. 



Como, fugaz y rápida, 
surge en el firmamento errante estrella, 
y al surcar los espacios 
deja un rastro de fuego en su carrera, 
así en la humana mente 
surge, rauda y brillante, alguna idea, 
que alumbra é ilumina 
el anchuroso espacio de la ciencia. 

A su luz fulgurante 
parece que se aclaran y demuestran 
los múltiples misterios 
que circundan al hombre por doquiera. 

Estrella del progreso 
que en su veloz trayecto la luz lleva, 
de escondidos espacios 
quiere rasgar la atmósfera más densa. 
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Mas luego se destruye, 
se desvanece su brillante estela, 
y de nuevo el misterio 
como misterio impenetrable queda; 
que así como el espacio 
detiene el curso á la veloz estrella, 
así hay una región inaccesible 
que detiene su curso á las ideas. 
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LUCHA INÚTIL 



Una extraña impresión siento en la mente 
que mi cerebro sin cesar golpea; 
es sólo un algo abstracto, es una idea 
que no puede expresarse aunque se siente. 

Sin que descanso ni reposo intente, 
lucha, bulle, se agita y forcejea, 
y quiere, en su titánica pelea, 
tomar forma exterior inútilmente. 

Acaso un germen es de poesia 
que en mi cerebro desarrollo no halla 
y fuera en otro concepción sublime; 
mas lo cierto es que sigue la porfía 
y sostiene sin tregua su batalla 
por romper esa cárcel que la oprime. 
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¡NO TEMAS! 



No, llena de espanto, 
me miras con miedo; 
el susto termine 
que en tu rostro veo. 

¿Esperas que acaso 
con tu infamia ciego, 
buscando venganza 
golpee tu cuerpo? 

¿Recelas que exprese 
mi furia y mis celos 
poniendo en tu cara 
mi mano, soberbio? 

¡Oh, no! Maltratarte 
no creas que intento, 
aunque de tu infamia 
me excita el recuerdo. 

Te quise; jugaste 
conmi amor inmenso; 
llevaste tu crimen 
al último extremo; 
y echando por tierra 
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mi dicha de un tiempo, 
rompiste el sagrado 
de tus juramentos. 

¡Mas no, no demuestren 
tus ojos el miedo! 
I No tiembles, que nunca 
con golpes me vengo! 

En tales ofensas 
no busco ese medio: 
yo desprecio ó mato, 
y á tí te desprecio. 




'd 
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COPLAS. 



Hay una selva en mí pueblo 
y hay una fuente en la selva, 
y en la fuente hay un espejo 
donde se vé mi morena. 

Te tapas con tu abanico; 
no hagas tal cosa, por Dios, 
que eso es como si una nube 
oculta al hermoso sol. 

Aunque eres muy buena, Dios 
no quiere al cielo llevarte, 
por evitar que de envidia 
se insubordinen los ángeles. 

—¡Mira una ondina! — digiste 
mirando al tranquilo arroyo; 



9 
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y era que en la superficie 
copiaba el agua tu rostro. 

Si veo que á otras regiones 
algún pajarillo emigra, 
con dulce acento le digo: 
— ¡Recuerdos á la familia!— 



4? 
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LA APARICIÓN. 



Rasgando el agua azul del Océano 
que el duro pie de los peñascos baña, 
surge en la superficie forma extraña 
de las revueltas olas hondo arcano. 

Pasea de las aguas por el llano, 
escala de las olas la montaña, 
y el mar, como en sus presas, no se ensaña 
y cede ante él su impulso soberano. 
¿Qué extraño ser es ese al que, triunfante, 
de la región saliendo submarina, 
cruzar osado por las aguas plugo? 
¿Es el rey de las aguas habitante? 
¿Es un genio tal vez ó es una ondina? 
¡Nada de eso, lector' ¡Es un besugo! 
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CUENTO. 



En época no lejana 
en que, con gran incremento, 
no recuerdo en qué países 
se iba el cólera extendiendo, 
para evitar el contagio 
mandó en España el Gobierno 
tomar ciertas precauciones, 
y, en verdad, con gran acierto. 

Pues bien, en cierta aldeilla 
que está en Aragón, el médico 
que temió que la epidemia 
comenzara por su pueblo, 
dijo á todo el vecindario 
que si en los días aquellos 
se ponía de repente 
algún habitante enfermo, 
se le avisara al instante, 



sin pérdida de momento, 
para ver si presentaba 
algún síntoma colérico. 

Dada orden tan saludable, 
desde entonces el galeno, 
que era un hombre asustadizo 
y miedoso con exceso, 
no estaba tranquilo nunca 
y no vivía, temiendo 
hallarse con la noticia 
del atacado primero. 

Corriente; pues cierta noche 
á las once, más ó menos, 
el médico susodicho 
se fué tranquilo á su lecho; 
cuando, allá á la media noche, 
despertóse el pobre, inquieto, 
ol oír dar á su puerta 
• dos aldabazos tremendos. 

Abrió al punto la ventana 
y se asomó, con el miedo 
de que aquel fuese el aviso 
que temía hacía tiempo, 
y dijo luego: — ¡Quién llama! 

— Soy Ambrosio, señor médico, 
y vengo porque mi padre, 
— ya sabe usté, el zapatero — 
me ha dicho que le avisara 
que fuera usté allá corriendo. 

Cerró la ventana el hombre 
medio temblando, y muy cierto 
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de que el pueblo peligraba 
y estaba el cólera dentro; 
y vistiéndose al instante 
se echó á la calle resuelto, 
dirigiéndose de prisa 
á casa del zapatero. 

Llegó por fin jadeante, 
asustado y descompuesto, 
y con impaciencia suma 
llamó á la puerta y le abrieron. 

El maestro de obra prima 
salió, muy fino, á su encuentro, 
saludó al facultativo 
y dijo después, muy serio: 
— Le llamé, para decirle 
que nada ocurre de nuevo; 
puede usted estar tranquilo 
que aquí no hay ningún enfermo. 
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INOCENCIA. 



Al ver que, de color haciendo gala, 
copia un cuadro á Julieta y á Romeo 
cuando éste, quieto en la flotante escala, 
en la que con trabajo se sujeta, 
á impulso de amantisimo deseo 
deja un beso en la frente de Julieta, 
Rosaura, una chiquilla 
de seis años de edad, buena y sencilla, 
ante la estampa llena de embeleso, 
al fijarse en aquella circunstancia 
con la curiosidad que hay en la infancia, 
á su papá decía: — ¿Por qué hace eso? — 
Y el papá, que ante todo 
de la moralidad se preocupa, 
contesta: — Es que la pobre tiene pupa 
y ese hombre se la cura de ese modo. — 

La pobre niña la miró llorosa 
exclamando con tono lastimero: 
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— Tiene pupa la pobre. ¡Yo no quiero! — 
y quedó convencida de la cosa. 

Algún tiempo después del incidente, 
cuando el papá se hallaba en el despacho 
mostró la niña el rostro vivaracho, 
y dijo la inocente 
al estar ya cercana 
con acento de inmensa desventura: 
— ¡Ay, papá, que mi hermana 
tiene pupa! 

— {Y qué ocurre? 

— Que la cura 
uno que habla con ella en la ventana. 
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Li LLUVIA EN EL CAMPO. 



El firmamento tórnase sombrío 
y al fin se cubre con tupido velo, 
y las nubes, flotando en el vacío, 
se ciernen imponentes sobre el suelo. 

De las espesas nubes la avalancha 
comunica á la tierra un tinte obscuro, 
con aquel toldo triste, que se ensancha 
como á impulso de mágico conjuro. 

Y rueda el tinte extraño é indeciso 
por el monte, y el llano, y la ladera, 
como si el di a huyese de improviso 
mandando sin vigor su luz postrera. 

Las cavernas reciben en su hueco 
aquella obscuridad confusa y vaga, 
al paso que del aire el ruido seco 
en sus recintos últimos se apaga. 
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Y poco después la lluvia 
á torrentes se desata, 

y cae, como hilos de plata, 
entre confuso rumor- 
y cuando por el espacio 
desciende, deshecha y fina, 
forma una espesa neblina 
de triste y denso color. 

Al caer sobre los robles 
causa un lastimero ruido, 
que se oye no interrumpido 
en las hojas á compás, 
produciendo sin descanso 
una sonata violenta, 
que su intensidad aumenta 
si la lluvia arrecia más. 

Arrastrada por el viento 
en polvo se desmenuza, 
y por el espacio cruza 
en incesante tragín; 
hasta que, cuando en el aire 
ha corrido espacio inmenso, 
baja en rápido descenso 
y en la tierra encuentra fin. 

Y bien se esparce de nuevo 
al chocar contra una peña, 

ó bien la vega risueña 
va inundando sin cesar, 
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y al correr por la llanura 
hace al campo su vasallo, 
y á las flores en su tallo 
hace, inquietas, agitar. 

Lánzase por la ladera 
como imponente cascada, 
y por la abrupta quebrada 
se precipita después; 
y luego que por las peñas 
busca doquier paso franco, 
llegando al fin del barranco 
muere del monte á los pies. 

Al ver la lluvia violenta 
el campo deja el labriego, 
y en busca de casa y fuego 
se dirige con afán, 
y hacia su vivienda humilde 
camina por el atajo, 
que sus miembros, del trabajo 
entumecidos están. 

Allá dentro, cae el agua 
en las calles de la aldea, 
y las fachadas golpea 
con fiereza, al descender; 
y la esbelta torrecilla 
que se dirige hacia el cielo, 
queda escondida entre el velo 
que forma el agua al caer. 
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Y el continuado descender no cesa, 
y el agua sin cesar cae á raudales, 

y cuando en la montaña cae espesa 
se desata en torrentes desiguales. 

Y sigue la monótona sonata 
de la lluvia al caer sobre la roca, 
y la cadencia lúgubre é ingrata 

del triste viento que en los troncos choca. 
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EL SOPLO. 



— ¿Por qué estás pensativo, pobre Paco? 
— ¿No he de estar, vive el cielo, pensativo? 
La musa no me sopla y nada escribo 
aunque sin descansar la rima ataco. 
— ¡Tristezas son muy propias de un bellaco! 
— ¿Crees que para el duelo no hay motivo? 
— Yo, á decirte veidad, no le concibo. 
¡Pues qué quieres, los versos son mi flacol 

Por el campo del arte me aventuro, 
mas la musa no sopla, de manera 
que no hago un verso ni sacado á escoplo. 
— ¿Y en eso, pobre Paco, ves tu apuro? 
Si la musa á soplarte se atreviera 
tal vez te constiparas con su soplo. 
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Yo siento la poesía 
en mil casos jya lo creo! 
La traduce el alma mía 
en un sublime deseo 
y en vaga melancolía. 

En un placer se condensa 
el alma, absorta y suspensa, 
y á la vez, por caso extrañó, 
siento una emoción intensa 
que me inquieta y me hace daño. 

La siento cuando en la altura 
veo descender la nieve 
deslumbrante de blancura, 
y á posarse se apresura 
sobre el suelo, blanda y leve. 

La siento cuando termina 
y huye la luz vespertina 
entre tintas de oro y grana, 
. y el sol pausado declina 
tras de la cumbre lejana. 
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Cuando estalla la tormenta 
y el ronco trueno revienta, 
el rayo los aires hiende 
y el relámpago se enciende 
y cae la lluvia violenta. 

Cuando, dejando el otero, 
el pastor, por un sendero 
lleva el ganado á su aprisco, 
y va el inquieto cordero 
saltando de risco en risco. 

Cuando el mar, en su infinita 
fiereza, lucha y se agita, 
y dando bramidos choca 
contra la empinada roca 
que sobre el agua gravita. 

Cuando ruge el vendabal 
con empuje colosal 
y los árboles cimbrea, 
y las murallas golpea 
de castillo medioeval. 

Cuando, en la yerba escondido, 
un arroyo se abandona 
por los campos esparcido, 
causando ese leve ruido 
que tanto al alma impresiona. 

Cuando veo la pradera 
al llegar la primavera 
igual que una alfombra verde, 
en cuya extensión se pierde 
alguna flor hechicera. 

Cuando con acordes suaves 
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nos dejan oir las aves 
como cantores divinos, 
notas, arpegios y trinos 
dulces, agudos y graves. 

En esos casos y en ciento 
la poesía al momento 
viene mi alma á impresionar. 
|Lo peor es que la siento 
y no la puedo expresar! 
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— ¡Antonio! 

— ¿Qué, papá? 

— Ven un momento 
y contesta á una sola preguntita. 
¿De quién es esta carta? 

(¡Cielo santo! 
¡Ya me pilló! ¡La carta de María!) 
Pues es... 

— Sí, ya lo sé; no te molestes. " 
De una mujer, lo veo por la firma; 
de una mujer, á quien tal vez con éxito 
haces proposiciones... atrevidas. 
¿Te parece eso bien?... 

— Papá, la carta 

— Es por completo inútil lo que digas. 
¡No puedes encontrar en ningún caso 
disculpa á semejante felonía! 
¿Quién es esta María? Dilo al punto 
si no quieres ser blanco de mis iras. 
— Pues es... la planchadora del tercero 

lü 
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— ¡Cómo! ¡Qué es lo que dices! ¡La vecina! 
(Y te parece á tí que está decente 
ni es buen acto en un hijo de familia 
decir á esa muchacha los... proyectos 
que puedo deducir por su misiva? 
¿No es un vil libertino quien se atreve 
á cometer acción tan poco digna, 
y á escribir en tal forma á una muchacha 
proponiéndola torpe esas... intrigas? 
No quiero castigarte cual mereces 
porque no sé, no sé lo que te haiía, 
mas sabe que esa acción tan deshonrosa 
te llena de baldón y de mancilla . 
¡No quiero verte más, porque me irrito! 
¡Quítate en el instante de mi vista! 
¡Vete de aquí! 

¡Demonio de muchacho! 
¡A poco más me come la partida! 
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LA IDOLATRÍA. 



Inclinado de hinojos, y contrita 
ante el Ídolo tosco de madera, 
se agrupa con fervor la tribu entera 
y humilde sus ofrendas deposita. 

Si en las tinieblas su razón se agita 
y su Dios á aquel leño considera, 
¿es su culpa que crea verdadera 
lo religión que á un monstruo se limita"? 
¿Es su culpa, si ignora su pecado, 
que el Dios de la piedad consienta airado 
que la idólatra turba se condene* 
¡La salvación la ofrecerá su puerto! 
¡La fe, puesta en un Dios, sea ó no cierto, 
ha de salvar por fuerza al que la tiene! 
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